
TESTIMONIOS DE DOS PROCERES 
SERMON DEL CANONIGO JOSE MARIA CASTILLA 

Llámase nac10n inde:pendiente aquella que ha sa­
cudida la coyunda que la sujetaba a otra nación La 
Améiica. esta hermosa por~ión del mundo. h,:tbía si~· 
do conquistada por la Espana. una de las naciones de 
Europa Amér:ica, en la infancia de la religión y de 
la civilización, no había podido cuidar 'de su libertad; 
no había reparado lo m,ultiplicados recursos, en los 
abundosos ríos de felicidad que corren en su S'eno, 
para constituirla en un poder y en una grandeza ca· 
paces de arrastrar la admiración de las otras tres 
partes del globo. . 

América joven, enrique~ida de conocimientos, ob. 
serva en silencio la marcha de la naturaleza ,Ve, en 
primer lugar, la monstruosidad de ser regida una par· 
te del mundo por una pequeña porción de otra; ve los 
retrasos que sufre en esto la felicidad de sus pueblos; 
mira olvidada la educación de sus hijos; ve entorpe­
cerse sus recursos, por los millares de leguas que la 
separan de su metrópoli; y' desatendidos los talentos, 
el mérito y la virtud, que no ~dían herir la vista d':l 
trono a tan larga distancia; mtra su CO:f:.tler~io combi­
nado con los intereses de aquell~ metropob; sus ma­
nufacturas y su labranza mezquinas y casi insignifi­
cantes. Observa después. que los hijos agradecidos a 
sus padres. no dejan de serlo. no los ofenden, cuando 
tocando en la perfección de sus talentos y de sus fa· 
cultades, se unen a una esposa y entran a componer 
una nueva familia. . 

De aquí es que no puede imputarse a la América, 
al suave y sensible carácter de sus habitantes. la ne­
gra marcha de ingratitud, por querer separarse de la 
España Es ya joven: conoce sus intereses: no se le 
oculta el camino de la inmortalidad: desea ser libre 
y componer una familia distinta de la de su metrópoli: 
imita en ésto a la misma E~paña, que quebrantó el 
yugo de los romanos. después de haberse apropiado 
su legislación y sus costumbres. 

Apoyada en estos principios dictados por la na-· 
turaleza, 13. América por último sacudió su manto, 
puso su flecha en su arco, sus hijos despertaron del 
letargo en que- yacían Libertad~, pronunció Caracas; 
libertad! repitió M:éxico, y el eco 'reSOnó libertad en 
Guatemala, La ilustración ha protegido este grito, y la 
sana filosofía. derramando sus luces por la América, 
ha h-echo de la independencia el único blanco de sus 
deseos. 

I)ios nos la concedió por último, en un deliquio 
de: sú amor• nos la ha concedido sin el subido precio 
a que la haÚ comprado tanto otras naciones La Amé­
rica del Norte sacrificó a su independencia gran par­
te de sus habitantes; México ha sostenido por muchos 
años una guerra destructora; y Venezuela, para ser 
libre. vio regados sus templos con la sangre de sus 
hijos 

Guatemala ha visto nacer su libertad, sin que su' 
cuna fuese manchada con una gota de sangre; se ha 
hecho libre, sin que hayan entristecido sus oídos Ia­
menWs de víctimas; y pronunció su independencia, 
sin los descalabros de los combates El carro de la 
guerra no ha surcado sus campos; el incendio no ha 
tocado sus hogare-s; la devastaclón y la muerte no han 
so1 prendido nuestro sueño tranquilo La encantadora 
Paz blandiendo su oliva sobre nuestras cabezas. la 
pacífica razón hablando, y el amor fraternal encade­
~ando lo~ corazones del americano y europeo, nos di­
Jeron: sOis libres Todos lo hemos visto. 

La ambición, la injusticia y el artificio pueden pro­
curar algún suceso; pero es transitorio y sus conse-

cuencias funestas. Caminando bajo estos principios 
e-xpetimentaréis que vuestra felicidad es un negoci~ 
fácil y seguro. Si los abandonáis, veréis renacer con~ 
t~nuamente unos de ptros los obstáculos No os apar~ 
teis de la virt~d, que ~s la base de tollo gobierno. Sin 
ella, la anarqUia, el peor de los males. vendrá a cavar 
los cimientos de nuestro edificio social, y la tea de la 
d~scordia vendrá a interrumpir la dulce paz que res. 
puamos. 

La Unión es tan inseparable de aquellos que de­
sean formar un buen gObierno, como lo es el calor del 
fuego. La religión cristiana, que ha unido a todos los 
hombres con los vínculos de la caridad, hasta hacer 
de todos ellos uri solo pueblO, que no permite ofrenda 
alg~na sobre sus altares de quien no se haya recon­
ciliado con su enemigo; que no se limita a prevenir 
perdón de éste. si)lo que qÚiere que se le ame como 
al bienhechor; esta religión, digo, no tendrá las ma... 
yore~ conveniencias para cimep.tarnos# por su obser­
vancia en un gobierno estable y sabio? 

Las revoluciones de los antiguos pueblos y las de 
lOs modernos se han estrellado en los escollos de la 
contradicción.. por haber perdido de vista la virtud. 
La 'Grecia, W.odelO! de las buenas leyes y de la civili­
zación.. fue despedazada por las divisiones intestinas 
La culta Fra.Jlcia en nuestros días. que dio leccianes 
de filosofía y pulió las costumbres de casi tod,Js lGS 
pueblos, se hizo libre; pero se dividió en partidos. y 
fue devorada y bañanada en la sangre de sus hijos 
por Robespierre y Matat .. Roma, en tiempo de los em­
peradores de Oriente, llegó a gustar, por momentos. 
de lo~ gratos ffutos de la paz. Ved uno de los hechos 
que la alteraron. 

Estos son mis sentimientos, amado pueble; os he 
abierto mi corazón Este discurso no es obra de la 
meditación; es· sí, de amor. de la gratitud hacia vo. 
sotrC)s, del entusiasmo- por nuestra independencia. del 
deseo ardiente de que no se fmstre nuestra empresa. 

Os he querido. probar la justicia de la independen .. 
cia que hemos jurado, por la necesidad de formar en 
nuestro mismo seno un gobierno cubierto de ojos, 
que observe nuestras necesidades, conozca nuestras 
costumbres, nuestra localidad y hasta nuestras preocu­
paciones; y que abrazando todos estos Gbjetos, pueda 
darnos unas leyes que nos hagan felices. Be querido 
asimismo hacer estable la justa libertad de que hemos 
adquirido, apuntando ligeramente los medios más efi­
caces para conseguirlo, y los escollos en que podría­
mos naufragar. 

Hasta aquí he visto con placer entre vosobos las 
más lisonjeras disposiciones para perpetuar nuestr~ 
felicidad; he sido testigo de vuestra fraternidad. Fe­
liz unión que enlaz.ó nuestros corazones, hasta formar 
de ellos una alta pirámide que he llevado ~uestros 
votos al cielo! y el Supremo Protector de la libertad, 
echando una mirada de predilección sobre este pueblo 
que le adora, ha dado el lleno a sus sanos deseos Me 
faltan palabras pára elogiar dignamente la confor­
midad de sentimientos que reina entre los habitantes 
de Guatemala; pero no quiero pasar en silencio el di­
cho de uno de los que vulgarmente se llaman lanas. 
4'Estamos tan unidos con los españoles, gritó, que to­
dos formamos un torzal". Ved si se puede expresar de 
un modo más breve y más enérgico la conformidad de 
nuestras voluntades.; Si seguimos así; si cada día se 
fortifica más y m~s nuestra amistad, que bell,~ pers­
pectiva ofrece nuestra futura suerte!; Si quere1s que 
se prolongue este dichoso estado: si queréis que nues 
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tros hijos pronuncien con ternura nuestros nombres 
bajo el frondoso árbol de la libertad, sofoquemos todo 
lo que pueda disolver nuestra unión; descansemos con 
seguridad en las manos de los gobernantes que diri­
gen nnestl·a nave política. No haya distinción entre 

ladino e indio. entre negro y blanC03 entre europeo Y 
americano Que la fraternidad y la paz. bijas predi­
lectas de la libe1 tad. estrechen más y más nuestros 
vínculos, y formen ñe todos nosohos un solo. corazón, 
un solo deseo, una sola alma 

EVOCACION DEL NICARAGUENSE MIGUEL LARREYNAGA 
Os quiero poner ésto delante de _los ojos, comen­

zando desde la primera independencia de 1821 . Mu­
cho. antes habíamos estado haciendo. votos c~mtmuos 
y esfuerzos secretos por hacernos Independien.tes. Y 
romper el yugo español; lo exigía nuestro prov.~o In­
terés y nuestro propio honor. ~ra ya ~na verguenza, 
un vilipendio obedecer a la penmsula S1emp1e, que de 
allá nos venían leyes y reales órd~nes para que las 
obedeciécemos; siempre que nos veni~n e~pleados q:!e 
nos mandasen· siempre que n·os ventan libros 9ue . 
yésemos. hací~mos propósito de ~ee;l?-rarnos hbl'es e 
independientes y sacudir toda suJeCion, Pl!~S e1 a ya, 
no dhé una injusticllt, sino una humillaCion. un ul­
traje Porque al man11arnos las leyes, hechas en Ma­
drid · &in nuestro consentimiento. ~ra lo mismo que 
decií-nos: "vosotros no s,~béis ni _podéis gobernaros a 
vosotros mismos. ni tenms capacidad para conoce~ el 
buen orden. ni mucho menos para guardarlo1. y ast es 
necesario que desde aquí se os trace 1~ cona~cta que 
debéis seguir y el régimen que os conviene 81 os '!e­
jase a vuestra volunta~ •. seguraJ?lente os _emb;oll!'l'las 
unos con otros y arder1a1s en od1os y rencillas, asi, te­
ned y observad esas leyes coloniales que son -.os que 
más os adaptan, y agradeced" 

Al enviarnos Jos empleados que nos mandasen, Pre~ 
·Sidentes, Oidores. Obispos, Intendentes y Alcaldes ~~­
yores, era lo mismo que decirnos: ''vosotros no sabeis 

:mandar. tampoco sabeis obedecer: sólo por te~or ~s~ 
táis tt anquilos: necesitáis que os pongan. fUn~10nar~~s 
que no conozcáis u os conozcan y cuyo .origen Ignoreis, 
:porque si fueron de entre vosotros ~msmos OS' esc~m­
delÍas en rivalidades, bandos y 1enclllas: no tendrias 
confianza en vuestro ptopío mérito Va ese Presiden· 
,te, esos Oidores, ese Obispo, y agr!ldeced.".. .. 

Al enviarrios alguna ti·opa, algun regimiento fiJO, 
COroneles. Oficiales y oh·os militares, era lo mismo 
que decirnos: "vosotros no sabéis defenderos con las 
armas en la mano; y es preciso daros otros que os de­
fiendan: para pelear es p1 eciso tener ;valor, y ese no 
lo tenéis: la muerte que es _cosa comun <Os espanta Y 
los tlabajos de una campaña os enferman. Si de entie 
vosohos se levantase un atronado, un malhechor a 
hevido; o de una barranca saliese un ladtonzuelo que 
tuviese la habilidad de convocar a otros para roba­
ros y comenzase su misión asesinando a los indefen­
sos,: vosohos no sablias qué hacer ni qué camino to­
mar Van esos Oficiales, esa tropa que os escolte, Y 
ag1 adeced" 

Al enviarnos un ca1gamento de 1011a de Castilla 
con registros de Cádiz, Barcelona o Santander, era lo 
mismo que decirnos: "Vosotros no tenéis arte ni be­
nefactmas aun las muy necesarias para la vida civil, 
y aunque tenéis muchas y buenas tierras de que po­
drías sacar más riqueza que de las minas, des¡1recias 
su cultivo: tampoco tenéis ni conviene que tengáis 
comercio directo con los extranjeros porque seguia­
mente os engañarían; sois nuevos en el arte de troca1 
que os parece que no requiere 1eglas: selÍais el ju­
guete de los cou·edm es de lonja que os dalÍan el bal'l'o 
enlush ado por vuestra vajilla de plata y su soplido 
por tela maciza: co1·réis tr~s el ¡_elumbrón, dejando lo 
sólido Van esas facturas -de indianas. paños de Al­
coy, lienzo casero y agradeced". 

Al enviarnos algunos libros y ob1as literarias tra­
ducidas de cargazón, era lo mismo que decirnos: "To­
davía no es tiempo que sepáis lo que se debe sabe1·: 

a!ln no hab_éi~ llegado a la e~ad de la madurez: es pre­
CISO prescrlbiros los pensamientos que debéis tener y 
!lCu!taros. ,algu!las verda~es que precipitarían vuestra 
tndiscresion: Sl se os deJas~n leer los planes y roman­
ces de gobierno que escnben en Europa los sabios 
oc.iosos por ejercitar su ingenio y divertir el aburri­
llli~nto de 1~ vida humana, os llenaríais la cabeza de 
t.tmmeras e Ideas platónicas. Os remitimos esos pocos 
h~ros. en que se el?señ~ la e~celencia del gobierno mo­
~Iarqmco, la obediencia pas1va al poder absoluto, el 
JUsto derecho de conquista, la legitimidad de la escla­
vitud, y la distinción de clases que es consecuencia de 
ella, y agradeced". 

Estos pensamientos que naturalmente me asalta­
ban a la imaginación cuando vivíamos bajo el Gobier­
no Español nos tenían avergonzados, humillados a­
batidos, y al mismo tiempo soberbios y altivos, ll~nos 
de indignación, deseando una 'Coyuntura favorable pa­
ra romper la sujeción. Llegó esta coyuntura en sep· 
tiembte d~ 1821 y dijimos: uya es tiempo" Nos jun· 
tamos; pues toda cosa grande se hace juntas; nos uni· 
mos~ pues toda cosa heroica se hace por la unión. Gli· 
tamos, independencia, libertad, soberanía. Ol'den nue­
vo. vida nueva; nosotros nos gobernaremos a nosotros 
~nismos, y aunque al principio no lo hagamos bien, ca­
cla día lo haremos mejor: nadie nace enseñado, se a­
plende a andar, a correr, a sentir, a vivir. Todo se 
hizo al pie de la letra como dijimos y quisimos. Esto 
nos llegó de gozo, de alegría de entusiasmo, de arreba­
to, de locura: nos entregamOs al abandono de la pa­
sión. al descuido, a la confianza; y ésta fue nuesti a 
situación el ptime1 año de la independencia. 

En los siguientes fue calmando el entusiasmo y 
fuimos advirtiendo practicamente que en nuestra mar­
cha tropezábamos con f¡•ecuencia; que caminábamos 
a tientas sin p1 o pósito de una senda desconocida que 
te.nía a derecha e izquiet da p1incipios resbalosos Co­
nocimos que para establecer un gobierno bueno, es 
necesario ·mucho juicio~ espe1·a. retentiva, paciencia. 
Pero estas vh tu des JlO se adquieren con simples de­
seos, con actos de espe1anza; es necesario comenzar 
practicándolas Toda vh tud ~s un hábito, una opera­
ción., un ejetcicio, no es una idea Algunos quelÍamO's 
~er republicanos como los esparciatas, hechuras de Li­
curgo que ahogaban todo sentimiento de humanidad 
por 1espira1 sólo los de la patria: ottos quería1nos 
serlo como los atenemos que cultivan las ciencias y las 
artes, el lujo y las conveniencias de las ciudades; oh os, 
como los cartagineses que profesaban el comercio y la 
"naveg;ación, y andaban COllJ su ancheta de costa en cos 
ta y de cuerpo en cuetpo comptando barato y vendien 
do ca1o; otros, como los tomanos que aspirallan a con­
quistas y a la fama de valientes, fundando la guena 
en la 1eligión y culto de sus dioses, en las cétemonias 
y titos de los templos, en pura exterioridad, sin bue· 
nas costumbtes ni vhtudes;· otros. como los venecianos. 
oue de un puñado que eran, escapados del machete 
de Atila,. un bárbaro de aquel tiempo, se situaron en 
unas ciénagas formadas de los 1ebalses del lnar; ohos 
que1·ían otras cosas diferentes. 

Y de aquí dimanó una divergencia tal de opiniones, 
una oposición de caprichos que nada podía acm darse, 
mandatse, ni obedecer. De la divergencia nace siem­
PI e la polfía, de la podía la tenacidad, de ésta el des­
PI ecio. de éste la enemistad, de ésta los odios_, de los 
odios la pérdida de la patria 
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